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PERIODICO DE INTERESES IllTERlTLES,

SALE LOS JUEVES V DOMINGOS.

Precios de soscricio».

Avila, por un mes........................
Fuera de la capiial fflmco de porte. 5 rS.

Püsfos l'E SÜSClUClOM.
En Avila en la imprenta dc la Viuda de Es- 

tellés: en los partidos cil cflsa de los corres  ̂
ponsales; y en los demás puntos por medio dé 
libranzas sobre correos o i>or el de sellos de
lVanq^^diéigido^iy^Jm|M |enta^^^_^^

i—t' ■ *

îtECIOS DE LOS .\m;kcios.
Los anuncios se insertarán ti precio^ rott- 

Vcnoionales, así como los i'omunic.idus sobtr 
las materias <|ue admite el P o r t e n i r ,  y en 
estos se inserUrán gratis los que firmaseh 
los susctáloves lio pasamlo ile lineas dbl 
tipo ordinario di 1 piTiiídiio.

No se admití! corresfwndcnda que tit) íe ti‘ 
ga franca de porte.

a d v er ten c ia .

En nuestro niTmeío anlerior, y ullnnü plana.
deben salvarse lustioinblesermfaí: nfí/'^Híes:

En la Miscelánea . 1 .* cohitnna, linea iiiileulli- 
lima, donde dice; «con todas nucslnt« condiciones,* 
debo decir: «Con todos nuestros Condiopesanos^

Eli la 2.* colmiina. Im^a primera, donde di­
c e , «y cabida ilustración,» debe leerso : «y cono­
cida ilustración.»,

Avila 31 de Diciembre dc 1852.
El Porvenir Aviles so ve en la dura necesidad 

de cesar en su i.tibUcacion; y este número es el 
último, por lo menos, en esta primera época «C 
8U existencia. Ouiiá, mas adelante, si iucse dado 
á sus Redactores vencer obstáculos ágenos de su 
voluntad, y el servicio público demandase su 
leal ayuda, comience Jb nuevo su carrera; y en 
éste caso, la misma fe, el mismo ardor, el mismo 
desinterés, le guiarían en su marcha, que ha se- 
KuiJo hasta hoy á costa de no pocos s«c.n{i6ios. 
Como el lin que sus Redactores se propusieron 
al concebir tal proyecto, no tuvo mira blguno, ipie 
no fueso noliley generosa, han poilido conliniiar 
on este lireve periodo llevando adelaiile sii buen 
propmilDi en él cual han sabido no desmentir tos 
jirincipioij que proclamaron al anunciarlu al pu- 
lilicu.

No es culpa suya seguramente no encontrarse 
hoy en aptitud de proseguir; poi que sabido es que 
hb sop haslaule n¡ la convicción mas inlnna did 
bien; ni la certidumbre do que puedo hacerse be­
neficio á los comunes intereses, ni la abnegación 
nios ahsidula. Gunndo lu promoción , el'auge y 
fomento del bien público exigen sacrificios gene­
rales , poco puedo pi omelcrsc el individuo aislado 
en mediodef buen deseo...

Mas dejando tristes y generales consideracio­

nes, por mas aplicables que sean al caso presen­
te I cúinplenos boy’ y eii este momento maailflata r 
A nuGsIros niilchos favorecedores la cordial grati­
tud que les debemos, por las inucslras repetidas 
(le benevolencia coií que han acogido nuestras 
coi;las tareas. Y pueden creer, que cuando no he'- 
inos respondido á sus escilacioues para seguir en 
nuestra honrosa carrera, csporipio no hallamos 
posible aceptar decorosamente a la sazón tan sa­
grado Coiiiproiniao.

Nuestra voluntad todé entera pertenece á la 
bella causa en cuya defensa espontáneamente-nos 
prcsciilainos hace tres meses y inedip; y en el mo­
mento que los obstáculos que boy se ponen á 
nuestro ardiente deseo do seguir en su.ajtoyo des- 
npárociesen, volvcriomos al campo que dejamos 
apesadumbrados coii toda nuestra alegría de áni­
mo, y con lu energía que hemos constantemente 
probado.

.Quede pues consignado en nuestras columnas 
y ai lado do nuestro. hidalgo rcconocimionlo que 
cesamos porque no podemos continuar; y que 
lornariamos llanos de entusiasmo, cuando creyé: 
somos que nuestra vuelta podia ser útil « los inte­
reses que dejamos faltos de nuestro humilde apoyo.
• Reciban mieslros suscrilorcs todos» asi como 

los ilustrados colegas dc provincias, que nos han 
dado pruebas de aprecio y consideraci.on, la grati­
tud toda do nuestros honradoa corazones.

Hemos hecho leales esfuerzos por el bien de 
Castilla, cuando las Judas sobresallaban los áni­
mos: al cesar, el orizonte so presenta mas despeja­
do en esta parle, y anunciada licitación de la 
linca del Norte , pareceuos que ya no habrá razón 
legitima para la siispciisioii dcl allamcnte beueli- 
cioso [iroyeclo.

En todo caso aun queda ii» adalid digno, y de 
c.T.iiiLiiles cualidades, que sepa volver en Jeleii- 

■sa de Castilla. El Dcs/HTÍado/' Muntailn sabrá lie-
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nnr l»n glorioso tkiter, con aqiw l̂la copia de iliis* 
h'üciDn y üe geuerosiüad. (jiie ha lucido atm en 
medk) de incidentes que pudieran haber conq)li* 
cado la cuestión general, con intereses mas 6 me* 
rosen armonía con ella. Y aun esperamos confia- 
(iamente , que no ha de ser solo en Castilla; 
]uies tenemos entendido que algún otro paladín 
lia de levantarse á sostener nuestra justa causa.

Concluimos protestando, que al retirarnos 
cumplimos un forzoso deber, que nos cuesta mas 
esfuerzo, que cuantos sacrificios hemos hecho du- 
lanle iniestra corUi cortera , en las aras del sagra­
do empeño, que vohinlarianiciite contragimos.

Los intereses locales de esta capital no necesi­
tan mas apoyo que la justicia y diligiencia; y po­
co podían nuestros esfueieos añadir en sii abono.

Que la diligencia y la justicia no tes falten; 
procurando cada cual llenarla parte que le incuin- 
na; y Avila verá asegurado sU porvenir , como la 
dcseamos.=Cn nombro de la Hcdaccion.

Ki, Directoo .
Anlonio Zaoniro.

FEUltO-CAlUin. DEL l^OKTE.

Yaque hemos seguido paso á paso este nego­
cio desde su primer momento hasta el dia en que 
ya ha sido anunciada su licitación para mediados 
de Febrero próximo, querernos terminar este en­
cargo dejando consignado nuestro sentir, y nues­
tros deseos' á la vez , en vista del estado que hoy 
presenta.

Ya hemos otra vez fijado nuestro atención en 
la esposicion del señor Salamanca, que ha dado 
motivo al Real Decreto de ‘27 de Noviembre úl­
timo; y de ella sacudo inducciones, que nos han 
parecido racionales; y hoy volveremos á esta mis­
ma ocupación, aimipiesea niuy á la ligera; por­
que hay ideas en ese documento, que puedeu ha­
ber inrundiilu leiiiofes, y originado duilus, que no 
es imprudenle prevenir.

Despréndese claramente del contesto literal dé 
la esposicion, que los planos presentados al go­
bierno del trazado de Aludrid á Valludulid, son por 
elLuadnrruma, y sin locar en ninguna de las capita­
les de las provincias porque pasa; adu|)lundo la 
dirección por enmedio de Sngovia y Avila.—Como 
esto trazatlo es absoliilamcnlc nuevo, y sin co­
nexión , que scjianios nosotros , con los estudios 
practicados jiorel Gobierno .■‘iilerioi mente , y me­
nos aun con la ipie están pendientes, liemos oido 
inducir á algunos, «que pucrie llevar un objeto 
marcado esta adopción dccidiiia del señor Goin̂ e* 
sionario»; y se lia llegado a temer, que Viniese á 
[>reci|>ilarsc la i csohicion del trazado, por no di­
latar la subasta ununciaila lo hastanle ú e.^pcrat'la 
terminación de los estudios comparativos pciidien-- 
tiTs.— No es alisolntaiiicnte capriefioso este temor 
y menos aun , si so. atíemlc á uno de Itrs periodos 
de la esposicion , que d;oe: si' ernfesi} fre¡e-
»rible 'llar la dirección por atgiui pnnto' espertal 
•iiili’iwrdiarin, puede rl (¡obirrno seiUilar ctuit sm 
•este , y sus óntcni’ssm in cumplidas : pero me re- 
•Xívi’o en esU’ cuso el derecho de. proponer en [os 
•jrrecios aijiietlas alleradonet, ipie lu justicia , y

*la huena fé puedan e iijir , aleiñdá la diferencia 
»del coste, de las obras —Si este párrolo se ennsi* 
dera aisiadamente, eñ verdad, que puede alar­
mar, porque parece, que no siendo arloptado el 
trazado que se presenta , los tipos adoptados, no 
tienen valor, ni efecto... Pero ci-oemos, que cual­
quiera que sea la intención que tal'és palabras en- 
ciéiTén ; no puede desentenderse el señor Conce­
sionario de q|ie la base de la concesión por el Real 
Decreto de 4 de iulio (vigente á pesar del de ‘27 
de Novit’inhrej fue-, y es \púes-no está derogada 
aun) ei preoio do 3.800)000 fá. por té'gua entre 
Madrid y fíúrgos; y que de áhí no puede salirse 
sino en cuanto sea beneficioso al pi’oyecló. Que 
el Gobierno es el qiie Siempre tuvo el derecho de 
marcar la dirección; .y qiie por tañlo, bajo ésta 
otra base se hizo la cortcCsloU. Y éomo creemos 
que el Gobierno sin datos bastahtes , qñe han do 
resultar de presupuestos fundados ; rio há dé pro­
ceder en este gravisinio punto; y lodo ésto lia de 
ser fruto de ios estudios pendientes, es muy lógi­
co deducir que el Gobierno esperará el resultado 
de los estudios; y á su tenor resolverá lo mas jus­
to y conveniente , aunque hubiese de suspender­
se la subasta para el dia anunciado. Eélo creemos 
y lo creemos justo: y esto es lo único que por ñlti- 
iiio esperamos del Guhierrio, y si asi se resuelve 
la cuestión de localidades, nos halaga la idea de 
que Avila saldrá servida eri jaslicia. A. Z.

MEJORAS Lo c a le s .

Varios artículos teníamos resuelto dedicar á este 
punto de VtrJadiTo interés; y en la posición crítica en 
que nos encoim-dinos , queremos dejar en manos del 
[lúblico loiios los peiisauueiitos, que habían formado 
nuestro Juicio acerca de la ur¿,e iie necesidad de algu­
nas meiidas , y la conVcnieilcia de Otras; para que, 
si lucrecen la eonsideracicíM, que sospccíiauos , no 
queden perdidas entre miesiros borradores.

Claro es que nuestro trabajo de boy tiene que ser 
reJucúlo ú un mero In d ic e  ,  m e m b r e t e i  ú i p í l o n e ,  en 
que se rec.vpituleii los principales proyectos de m ejo- 
la s , quccsiciisa y futídadamcilte hubiésemos ido, en 
iiuestia marcha regular, prescniaudo, següñ el valor ó 
la oportunidad que graduásemos á cadd üno de ellos.

liaremos pues una ligera reseña de lo maS princi­
pal, en iuie.stro Juicio; y ceñireínos los razoliainiemus 
de su tuiKiameiilu á lo estrictamente necesario.

Dejamos ya, con alguna estension, sino lo quo 
qUeriumus , tratado el punto de lijar lo't iiiereádus se- 
manale.s ó generales en la f’laza del Mercado Grande, 
y como Ctin.socuéncia, bai-eiuos ia indieacloii de dar í  
esta Plaza algo mas de pro.specto y coíiuididudcs que lo 
que boy pruiiietc,—Grande era el ponsamieiito que 
quisiéramos ver coinenzadu á plantearen el Mercado 
G rande, y el cutil lenta y metódieamenie puede ser 
rewtizado sin grande» gastos: pero limiuíndouos alíora i  
lo maí. pronto, útil y practicable,-dlremixs; que Oñ cs- 
lu plaM -donde dclie situarse el Mercado general—pUe- 
dc dejar*.-, plaza, y paseo muy de^iliogadoir, ysin  qüe 
el uno y el otro ds-Jttiiio sean im'ompaiibk'S. Gr-fériYOs 
que lodo lo que se e.stieiule enli e las lin'caK pifraielaK de 
los .soportales, y la lima que di»de la esquina del pre­
til de la iglesia de íian K'ilro'corre á  lii dc la Albón­
diga, podía ydebiars-er conservado íomo ífia-za , o , calle 
de'tr.íiisilo eoii el paVinienlu ordinario, que tiene ó  
mejoiado según fuese necesario: y el resto de su jieri-
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m elro h ..ta  las casas de frente,
Dase« arbolado que formase una ancha calle q«e condu-
P  lá etracl^ pn..c¡p.l del e S
!le pasco con piso arreciado , se dmdma.en bresca
de Srboles, formadas por cuatro hileras de Acacias
que son los menos tardíos en cm rse , ®
cesa sombra:—en esU forma ; la calle central, que di 
figiese, como hemos dicho, al Templo, siendojincha lo 
m í  p ^ ib le ; y otra calle á cada^ fado "icn^s ancha. 
Todo este a rrm fe  esiaria sujeto o ceñido por unascm 
US de sillares planos d baldosas, que formaseij 
ras cómodas en los bordes , sob re t^o  al ado de la pía- 
za empedrada ; y con un levante de medio pie, que es 
ló quc^lebia elevarse el paseo. l>ara dar ma» 
mal comodidad , y mejor dirección a estas 
ladas; se'allanaria y  nivelarían con el 
sado , que aniecetle á la pucru  del Tcinplo, y d^apa- 
recerian las maltratadas e^aleras que hoy p j
bir; aprovechando el bajo, que hoy las
dejar el curso natural ¿ las agua.s, 
fuinle debía estar al esl. emo apuesto de 
manilo en su torno una espi c.<^ gloncla , f  
modo servicio deL pibHco.-El coste de lodo es o lo
creemos sumamente iiisisnificanie; y f
se sabe sacar partido del vecindario , como en 1834 pa­
ra empedrar^lUnar el Mercado 90 hi2o, por indica­
ción dd mismo origen de donde esianace.--Oir^ me­
joras pide el Mercado Grande ; pero esas 
tienen época fija; estas que Hiedan espuestas^n dd 
agrado de lodos; y dan pronto resultado.—pis acacias 
lâ s vende muy arregladas la villa de Mapid, y es muy
fácil traerlas; y no exigen grandes cuidados. -

Vamos á concluir con o iu  indicación . que es la de 
primera necesidad , por donde debió 
L  pofqueeé la base de cuanto en punto a mejoras 
pueda dlcirse y pensarse. El plano topográfico de Avi­
la Y sus alrededores; sin este nada,  se puede hacer con 
plan fijo; y hay mas, queda todo espuesto e insegu­
ro. Sobre este trabajo viene sm  Violencia todo plan p  
reforma; y puede continuarse lenuimenic, y según ain- 

¿ ’ nL s.nri„ .1 A yu„u ..ienw  ,  .1 
útil á lodos. V si llega, como puede de uno a otoo d ^ ,  
la ansiada resolución favorable a Avda del paso del t o ­
ro-carril por sus cercanías, ¿ha meditado Id M dmcipa- • 
lidad el conflicto en que ptíede verse sm tener « le  tra­
bajo preparado T ¿Se ha creído que en momentos tales 
pueden improvisarse cdleá nuevas, almeaciónes, y oirás
resoluciones de gravo trascendencia;—Cuanta activi­
dad se emplee en este trabajo , sera jioca; poique, o 
no tenemos via férrea por Avila, o ha de estar decre­
tada—á nuestro enteridér—en todo Marzo, u  Abril lo 
mas tarde. Y de aquí allá el tiempo es corto y peren­
torio.

Se dirá: eque este trabajo cueste: Corriente que 
cueste; pero es inexcusable, y puede costar mas, si no 
se hace á tiempo, t  que ;̂no le ha habido , y de wbra, 
desde qne se publicaron las ofifénaTizas; donde esta este 
punto previsi), y pi eVenid.V? Y si entonces no se juz­
gó apremiante este necesidad; como hoy; no hace un 
m’io. ó siquiera 6 mesí»i, que ha podido pensarse en 
esto?—Basta de indicaciones; y siípasc tcrniinantemeti- 
te T»r nuestros lectores todos , que en estes no nene 
parle alguna ni indirectamente , el facultativo que lor- 
ina iKiriedela Ucdaccion, y (ipe pertenece e peiisa- 
mieiiio lodo entero al que suscrilic este arliculo ; ^le 
antes hubiese visto la luz pública,- si razones «le delica­
deza no hubiesen impulsado al aludido señen- arquitec­
to á dilatar los vivos deseos de su conipufiero de re­
dacción, que hoy los saca á la plaza como cósa, que no 
admite ya treguas.

X» /m

MISCELANEA.

REVISTA DE MANGUETA-
Ju sto , y muy natural es,

Y usado entre periodistas,
Pa.sar frecuentes revistas,
Sobretodo al fin de mes. ^

Por tanto no será estraño.
Si el buen Compadre, se emplea
En ten natural tarea
Al fin de trimestre y año.—̂

Decir h'óy lo que encontré 
Cuando á escribir empecé,
No lo tengo á buen consejo:
Y el caminó atejafé 
Diciendo, que es lo que clejo,

Y si bien lo analizara,
¡Como me gusta, á fé mia,
Que acaso me resultara,
Que lodo lo que dejara 
Fue.se. , lo mismo que había.

Yo empero uo miro airasi 
Qué es antiguo pur demás,
S’ al presente me acomodo:
Si hiciera asi el mundo todo... 
Acaso valiera mas.—  .

Dejo... y conmigo dejais 
t jn  año mas, que se aleja* . 1
D mejor dicho, él nos deja..*
Pero no os entristezcáis,
Que no vale una lenteja.

Un año de roas ó menos 
Es cosa muy baladí.
Sabéis que me importa á mí?
Ver detrás muchos, y buenos...
Y, ruede la bola asi.—

Dejo esos mundos de Dios 
Envueltos en mil cuidados,
Mas ó menos intrincados,...
Mas... las cosas de Ínter nos 
Son las de mis negociados,

Dejo, desde aquí á la córte.
Los puertos en el comedio;
Sin saber por donde corle 
El ferro-carril del Norte 
Que ha de pasar por enmedio 

Dejo entre Avila y Segovia, 
Intactas las pretensiones;
Eméritas las cuestiones; 
Coqueteando la novia 
Entre ruegos y gestiones.

Dejo,., mil cosas pendiente*.— 
Miren que perogrullada Ü— 
Lector, no te me impaciente»,
I as estudios cuncerniénles 
Á los Puertos ¿no son nada?

Pues esos estudios dejo 
Próximos á conélusiou;
Y SI según su consejo 
lln de sur la dirección 
En' agudo , ó circúiiflcxo.

\  dejo licitaciones'
Para Febrero aiVuiic ádas;
Y... en blanco las condiciones 
Que—según las direocioiie»— 
lian  dti ser estipuladas.

Dejo... de decir umbien 
I..0 que en esto se me ocurre;
Ixi que , cual yo , muclios ven. 
Para el mal y para el bien
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Dfjo al lictnpO) que se recurre.
V dejando esos asuntos 

Que vayan... con lilíertad,
llcyistemos, lector, ¡untos •
Otros Jifereiftes puntos 
1^ nuestra noLIeciudad.

Aquí, tu ves, lector mío 
Lo que dejo, y lo que queda., 
Sínque exagerarl^piieda:
Con que, Vamos al avio, 
Su(tedádp’qué suceda.'

Dejo casas revocadas,
Como se mandó y previno}-
Y dejo muchas'pintadas 
Con carbonato de pino,
0 , si lü quieres, tiznadas.

Dejo robustos cebones,
A eso de las Oraciones 
Pasear gallardamente 
En las plazas, y entre gente 
Ostentando sus jamones. ■

Dejo el Mercado Cubierto 
Lleno, benehidoy abundante}
Y el de tos tiiernss, errante,
Y el Gran Mercado desierto,
Sin un destino inipoi laiite.

Dijo encalles frecuentadas 
De aceras no muy holgadas. 
Amenazando desastres
1. as hornillas colocadas
Con las planchas de los sastres,

Y dejo ú diestro y siniestro 
Ya solos, y ya enparejas 
Burros rti puertas y en rejas 
Que cruzan con c! cabestro,
Al mas piut.idó, las cijas,

Deju.%, pero donde iría 
Bn tan larga letania '?
Corre las calles si quieres,Y en ellas venís lálleres,
Y acaso... en festivo día.

M.as dejo en cambio contento 
Esponuineo movimiento 
De vida, reformador}
Y un celo cotisoiudor
En su ilustre ^juntamiento.

Dejo , par diez , levantada 
Basíliia‘escclcnte,

Y su magestúó.s'a arcada.
Con su lechúmbrc enrasada 
Sello del siglo presente.

Y en lii), dejo cn evidenci»
Que es naiy fácil osiTÍbir
Sin funesta conseciienciu,
Cuando se quiere servir 
La general conveniencia.

\  dejo aqui la revista.
Del año cincuenta y daSr 
En «I venidero Dios 
Con su graci.a nos asista 
Igualmente á mi y á Vos.

Y cuenta, si es conveniente. 
Lector, y al público urgente 
Con seguridad completa,
Hasta la pared de cnlreHte,
Con

L't Com^artre JUangaeéa,

Y el Bachiller Machacón,
Tres cosas ¿no es verdad ? son, -

Y á un solo golpe estornudan,
Y cada vez que se mudan,
Con una camisa van:
¿Cómo ellos se arreglarán?...
Atinad la csplicaciom—

,, ' E l  Bachiller Machacón.
Pesos jr medidas.—I.os tipos de pesos Jr medidas 

nieU'icas han salido ya de la córte con destino á las res" 
péctivas capitales de provincias, que constituyen la 
Península.

Este sistema empieza á regir oficialmente desde i . "  

de Enero de 18.)3; siendo obligatorio á todos los espa­
ñólese! año de 1855.—Iy>s patrones ó tipos son de la 
ihisriiaforma que los franceses, y están perfectamente 
ejecutados por el señor Molas de Barcelona; (El Vapor,

— I—l'l ..... .
A ULTIMA HORA.

Son tantas y tan esfofzadas las excitaciones 
que, después de hallarse en caja el número, nos 
lian sido dirigidas por amigos y ¡lersonas do algu­
na ¡nfluehtíia en nuestro ánimo, que creemos , á 
pesar de lo espltcito de nuestro primer artículo 
conveniente repetir; que al adoptar la resolución 

f que anunciamos , hemos visto imposible otro‘lina- 
[i ge de conducta, pero que nuestra voluntad está 

de acuerdo con los deseos de los señores que nos 
excitan á continuar, á quienes nada deseamos mas 
que complacer en este punto.

Por tanto, si salvedades hicimos sobro nuestra 
' decisión al principio; las reiteramos nuevamente 

y aun aventuramos, qdeesmuy posible, que e l, 
Porvenir Aviles vea comenzar pronto su segunda 
Epoca; ia cual, en su caso , seria quizá aniníciada 
con la aparición del primer muuero al tenor de 
las bases últimamente publicadas. De todas mane­
ras reciban mil veces nuestro reconocimiento los 
que animados de úii celo loáblo por los intereses 
que nos propusimos deíoiider, nos han mostrado . 
ha.sía titl puulo .su benevolencia , que no olvidare­
mos iiuuca, iii como escritores, ni como Avileses.

A. Z.

E.MUMA.

A. 7.. el articulista. 
Mangueta el ibUetiui r,a,

IMPÜRTAMb.

Tenemos muy édlisfacl^rtas notieiaé respecto 
n la marelia del negocio doln línea dcl Ntrlc. El 
Porvenir de .\vila está muy cercano , ó mm;ha 
nos engaitamos, Ojalá [ludiéramoscomuiíioui' nues­
tra convicción á nuestros lectores. •CÜ.M’ÍAíNZA, 
Y DILUiEiNUlA ? que es lo que sfenrpre liemos 
repelido. A. Z.

IMPllE.XTA DE LA VIUDA DE ESfLLLfcS.
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